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TALLER PARA PADRES: ALGO PARA RECORDAR
Sintonizar con los sentimientos, no con las conductas
La violencia en los niños
No existen niños violentos. Existen conductas violentas en los niños.
Agresividad y violencia no son exactamente lo mismo aunque se suelen usar como sinónimos.
La agresividad es parte de un instinto alimentado por una energía biológica inagotable que a veces no necesita un estimulo externo para expresarse.

La agresividad es algo útil y necesario para la supervivencia. 

La agresividad es una energía hacia delante que nos permite superar barreras, enfrentar situaciones,  miedos, etc.

Se vuelve un problema cuando no puede modelarse, cuando nos desborda sistemáticamente  y cuando termina atentando contra los otros (y nosotros mismos) y se vuelve violencia.

La agresión es también una respuesta natural a la sensación de frustración. Todos sentimos algún malestar al sentirnos frustrados.

A veces se dirige a la persona que la ha causado, contra un sustituto o contra la propia persona. Muchas veces la agresión es una respuesta para sostener la propia integridad. 
Imaginemos: un niño  ridiculizado y humillado por otros puede hacer tres cosas:

Intenta mantener su amor propio respondiendo con golpes o insultos.

Si no se atreve o no puede, es posible que traslade esa conducta a casa, peleando con su hermano o desobedeciendo a sus padres.

Cuando no sucede ninguna de las dos cosas, esa agresión se vuelve hacia dentro y el niño se culpa a sí mismo. Si esto se lleve a extremos, la autoestima baja y los recursos personales de que dispone en niños se reducen también.

Cuando los niños tienen conductas o reacciones agresivas nos desorientamos, nos angustiamos, nos preocupamos y nos enfadamos.

Tenemos que recordar que, en general, los niños tienen unos pocos comportamientos para expresar una gran cantidad de sentimientos y emociones: 

La risa

El llanto

El silencio (retraimiento)

La rabia

La burla.

La rabia es una de las vías de expresión de sentimientos de frustración, impotencia, pena, sensación de injusticia, desorientación, angustia, miedo, etc. Que el niño no sabe transmitir de otra manera.
Las  conductas agresivas o  problemáticas en los niños, si no son evolutivas (o sea propias de la edad) o descarga de tensión son manifestaciones de algo más. Nos muestran que pasa algo.

No se trata de solo mirar la conducta e intentar erradicarlas sin más. 
También podemos abrir nuestra mirada hacia otros aspectos:
La televisión y las consolas:
Cuanta más violencia vea el niño en la tele, menos sensibilidad emocional él tendrá ante la violencia, y más fácil será pasar a usar la agresión como respuesta a las situaciones conflictivas.

Observar escenas de dolor, horror y sufrimiento produce sentimientos que son descargados en forma continua durante o después de la observación de programas de contenido violento.

Los niños que se exponen excesivamente a la violencia en la televisión o las consolas tienden a ser más agresivos. 
Los niños que miran espectáculos en los que la violencia es muy realista, se repite con frecuencia, o no recibe castigo, son los que más tratarán de imitar lo que ven, se van volviendo "inmunes" al horror de la violencia y gradualmente van aceptando la violencia como un modo de resolver problemas; 

Muchas veces imitan la violencia que observan en la televisión o se identifican con ciertos caracteres, ya sean víctimas o agresores.
La historia familiar:

La combinación de factores de estrés socioeconómicos de la familia (baja súbita de ingresos, carencia de medios, perdida de trabajo), la separación matrimonial, divorcio, padre/madre soltero, etc. Pueden ser vividas con angustia o miedo por el  niño y expresarse como conducta agresiva.
También hay situaciones dolorosas o traumáticas no elaboradas o anuladas en generaciones pasadas: Al mirar mas atrás, entendemos que hay angustias, emociones, y dolores que, aunque no pertenecen al niño, pueden estar siendo expresadas por él como un fusible o un catalizador. Cuando se trabaja desde esta perspectiva, la conducta del niño nos dice adonde hay que mirar en el sistema familiar, para encontrar una salida.
Formas agresivas de los adultos
Cuando reflexionamos acerca de las cosas que podemos hacer o dejar de hacer como padres para mejorar una situación familiar, tenemos que tener cuidado de no pensarlo en términos de culpa. 

Así como a los niños muchos contenidos televisivos los van “inmunizando” ante la violencia y la agresividad, a los adultos nos pasa algo parecido. Vivimos en un mundo que muchas veces ejerce presión, agresividad o violencia en nuestras vidas. 

El estrés de los problemas económicos que crecen en cada generación, aumenta nuestra impotencia y frustración mientras la sociedad nos pide que cumplamos una serie de expectativas.

En el mundo adulto también se funciona con ganar-perder y hay pocos ámbitos donde se experimente la participación genuina o la cooperación como formas de salir de un problema.

Ya casi no nos damos cuenta, pero pasamos muchas horas de nuestra vida en plan “o tu o yo”.

Y también vemos televisión. En nosotros, la respuesta agresiva también está cerca.

No es raro que nos acostumbremos a funcionar en algunas circunstancias de forma agresiva o estresante con nuestros hijos.

Un primer paso es tomar conciencia de nuestra propia violencia y las formas activas y pasivas de ejercerla y enseñarla los niños: muchas veces no nos damos cuenta cuando actuamos con agresividad  o gritos  porque a veces la impotencia de no poder llegar a ellos nos supera. Y se transforma en una forma más de relacionarnos.
La agresión o violencia que los adultos podemos ejercer sobre los niños  a veces toma distintas formas: la burla, el desprecio o la desvalorización. Estas también son formas pasivas de violencia. 

Si esto se transforma en algo habitual y una forma de relación produce  una baja autoestima, afecta  la construcción de la identidad, influye en forma negativa el rendimiento escolar, favorece la formación de una auto-imagen pobre y negativa y sobre todo,  dificulta el autocontrol y  la capacidad de manejar la agresividad. 
Algunas cosas que podemos hacer:
Una buena prevención es  permitir al niño expresar su frustración: esto NO significa darle lo que quiere ni permitirle hacer lo que quiere. Es aceptar que esté enfadado, que manifieste sus sentimientos y que si necesita hacerlo de una forma que nos molesta (gritos o similar) que lo haga en su habitación y salga cuando se haya tranquilizado. 

Otra cosa importante es que regañinas y límites se pongan con respeto

Esto es posible si tenemos una  comunicación abierta.

La comunicación abierta es algo difícil de aprender pero posible si: 

· nos damos cuenta de los sentimientos y emociones que la reacción de nuestro hijo nos despierta y 

· si podemos ponernos en sus zapatos.

El  libro “Como hablar para que tus hijos te escuchen y como escuchar para que tus hijos te hablen” de Adele Faber y Elaine Mazlish nos da interesantes ejemplos:

“Entiendo que te hayas enfadado con tu hermano. Ahora dile lo que quieres con la lengua, no con los puños”

Ejemplo cuando nos insultan cuando se enfadan: “No me gusta lo que acabo de escuchar. Si estás enfadado por algo, dimelo con otras palabras. Tal vez podamos resolverlo juntos”

Comentar los propios sentimientos: En lugar de “eres un grosero, siempre me interrumpes “decir“ no me gusta o me fastidia empezar a decir algo y no poder terminarlo” 
Dar opciones: en el super: en vez de “si vuelvo a pillarte corriendo, te daré un bofetón” decir “deja de correr, tienes dos opciones: caminar normalmente o sentarte en el carrito”


Tomar medidas En vez de “te la has ganado” decir “veo que has decidido sentarte en el carrito (cogiendo al niño y sentándolo)”

No observar y hablar solo sobre las conductas problemáticas, sino también sobre lo que hace bien.

“recuerdo aquel momento en que ….me ayudaste con tu hermano, te lavaste los dientes sin discutir, etc etc

Reconocer lo que el niño hace bien, genuinamente y no un “como si” fortalece la autoestima
Los niños con baja autoestima tienen mas respuestas agresivas. La autoestima es lo principal en el aprendizaje del control de los impulsos
Reducir el tiempo expuesto al televisor, las consolas y el ordenador. Y conversar tranquilamente sobre su contenido.
